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La presentación de la obra de Elba Giogutti, es una ocasión para reflexionar el papel que viene cumpliendo históricamente la biología. Su crecimiento como ciencias paradigmática viene acompañando al crecimiento de la certeza de nuestra civilización en un proceso evolutivo y la fuerte creencia que tanto cuesta poner en su lugar, de que esa evolución es necesariamente hacia algo mejor. 

No podemos negar que la idea de un proceso progresivo en que el futuro será mejor que el pasado tiene que ver ideológicamente con el movimiento que impone a la historia el pueblo judío que espera al mesías en un futuro que todavía no ha llegado. Sin embargo, tampoco podemos negar que la influencia del cristianismo en la filosofía y la historia ha sido muy fuerte y que para éste el mesías ya llegó, ya hemos sido salvados, no hay nada que esperar en el futuro más que la consumación de lo que ya ha acontecido. ¿De dónde nace entonces  la esperanza de que el futuro será mejor? ¿La creencia de que en futuro seremos mejores hombres? La historia del humanismo que nace con el iluminismo está traspasada por esta creencia que viene buscando de todos los modos posibles, físicos, intelectuales, pedagógicos que lleguemos a ser mejores hombres y pone esa esperanza en el futuro. En la definición del mejor hallamos mezcladas, en todo este tiempo, las mejoras físicas con las morales y que ambas vienen siendo atravesadas necesariamente por el conocimiento científico. 
Aunque toda la filosofía actual pone en cuestión este concepto de progreso e incluso la concepción de una única historia hacia un hombre finalmente civilizado, esta idea sigue siendo alimentada por la ciencia y hoy sobre todo por la genética y ello ayuda a que siga  incorporada a lo que suele llamarse el imaginario popular, al menos de nuestra cultura

La genética nos ha permitido ponerle una finalidad al progreso sin embargo, esa finalidad: la mejora del ser humano, no es clara. Hemos visto en la presentación del libro de Sergio que la búsqueda de un hombre mejor nos moviliza pero que no sabemos en qué consistirá un hombre mejor y que en todo caso, si podemos ponerle adjetivos, éstos tienen que ver con conductas de relación que a pesar de muchos esfuerzos no han podido asignarse a características genéticas. 

La genética parece haber quedado presa de una idea simplificada de progreso y mejora de la humanidad, tal vez mal asociada a, o asociada muy simplistamente con la propuesta darwiniana cuyo interés, como muy bien lo muestra el libro de Elba Giorgiutti era comprender el origen de la diversidad de las especies. Por eso es interesante la reflexión de la autora que con la excusa de contarnos la historia del descubrimiento del código genético, nos va permitiendo reflexionar sobre una serie de circunstancias que rodean a la investigación científica que la hacen más humana, es decir más cercana a lo cotidiano, menos mítica. 
La genética, como técnica que combina, suplanta, define, parece responder a un pensamiento premoderno ya que se sostiene sobre la idea de que nada cambia o de que en todo caso los cambios pueden prevenirse, preconocerse porque se conocen los elementos conformadores de la sustancia y los patrones con los que opera. Es más, una de las cosas que aprendemos con este libro de Elba es que los elementos fundamentales de la vida y sus combinaciones posibles son idénticos para cualquier forma de vida entre la que está incluida la del humano. 
Es la vida concebida de esta manera, dejando afuera lo aleatorio, el peso de las circunstancias y la acción del azar la que ocupa a la biología, considerada la ciencia de la vida por excelencia. Pero paralelamente estas ciencias toman el desafío de la modernidad de transformar la naturaleza y por ello deben adaptar la idea anterior de una única vida, y lo hacen proponiendo que la especie no es una entidad sino estadíos en un proceso evolutivo y transformador. Esta transformación ya tiene nombre: algeny, se lo puso Joshua Lederberg, biologista ganador del nobel y ex presidente de la Rockefeller University. Y proviene de la alquimia. Los algenistas, como los alquimistas, ven en las sustancias químicas un continuum no roto, ven a las especies como una estación en una continuidad hacia un fin. Alquimia proviene del árabe, significa perfección; los alquimistas aceleraban el proceso de cambio en la continuidad que consideraban un proceso de perfección de los metales en su conversión al oro que era el metal perfecto. El fin de los alquimistas era  el oro que se consideraba la perfección en el orden de los metales. Los genetistas buscan acelerar el proceso de cambio que asocian al progreso temporal, tanto de los vegetales, los animales como de los hombres, sería un cambio para mejorar las especies aunque carecen del modelo a conseguir, y por el contrario, lo que vemos es que muchas veces los cambios responden a la voluntad de algunos poderosos cuyo fin es obtener más poder. Esta dura realidad es lo que separa a loa algenistas de los alquimistas que, especialmente cuando se trata del hombre, no saben qué buscan. No tienen frente a sí al hombre perfecto. Nos hallamos así, frente a una contradicción, tenemos escrito en los genes el secreto de la vida que es ùnica y sólo nos queda develarlo pero al mismo tiempo deseamos cambiar los genes a la medida de nuestros deseos que no tienen forma, ni siquiera nombre, es decir queremos cambiar la vida. 
En esto último seguimos fieles con algunas características de la modernidad  como son la de libertad y el valor del movimiento creativo, la separación entre el orden natural y el orden político y la primacía de la voluntad por sobre el del entendimiento. 
¿Por qué digo que seguimos siendo modernos? Porque incluso la posmodernidad cuando cuestiona la vocación de absoluta y universal de la razón moderna, lo hace usando la retórica de la modernidad como retórica de la ruptura, de la búsqueda continua, de la innovación acompañada por una estética de la creatividad, de lo inédito y de la novedad.

 La biología, la genética como su expresión más actual traspasan nuestro imaginario donde las convertimos en  dueñas de los secretos de la vida en todas sus manifestaciones y por ello capaces dominarla y cambiar nuestro destino tanto particular como de especie.  
Pero ¿cuál es el campo de conocimiento desde el cual es ejercido el poder en la actualidad? ¿qué estudia la biología? ¿qué es lo que puede modificar la genética? Y sobre todo ¿Cómo pueden hacerlo? A pesar de la fuerte presencia de estas ciencias en nuestra vida cotidiana, y de que el lenguaje que utilizan nos resulta familiar y es usado en los medios de comunicación, los dibujitos para niños, las publicidades, la práctica médica, las referencias sociales y hasta la computación, no sabemos muy bien de qué estamos hablando cuando nos referimos a virus, contagio, genes, herencia, células, por ejemplo y menos aún cuál ha sido el derrotero de estas ciencias para llegar a ocupar el lugar de privilegio que ocupan.
Elba Giorgiutti es una bióloga muy particular, que atisba todos estos problemas y los va señalando aunque no los desarrolle explícitamente en este hermoso relato que tiene al código genético como protagonista y donde nos permite asomarnos a dimensiones de la vida humana, del bios, que superan largamente cualquier planteo biológico e incluso científico. 
Aunque es bióloga y por su profuso curriculum vemos que se ha dedicado a su profesión, no hace gala de un lenguaje técnico, sino que pone al alcance de los más legos el proceso intelectual, histórico, incluso tocando cuestiones personales de los protagonistas,  que fue generando la necesidad de establecer un único código genético. Ella pone como motor oculto de esa búsqueda una especie de necesidad de dar la razón a Darwin en su idea de un origen común a todas las especies, es decir a las diferentes manifestaciones de la vida. En efecto lo de Darwin fue una hipótesis que nunca probó en un laboratorio y por lo tanto podía sonar aventurada. Por eso, este libro termina siendo un homenaje al genio intuitivo de Darwin que le permitió construir una teoría para explicar la diversidad de la vida, la multiplicidad de sus manifestaciones, a partir de indicios. ¿Es la respuesta de Darwin una teoría biológica?
Me permito concluir, sobre todo luego de leer el libro de Elba que no lo es en el sentido estrecho que damos al concepto de biología porque  nos abre en este libro a otra manera de comprender la biología. Como sabemos, el origen del concepto biología es griego y es muy antiguo. Aparece ya en los himnos homéricos como verbo  con el valor de contar la vida de alguien o hablar de su vida. En efecto el biólogo era el narrador de vidas y costumbres, cosa que se hacía con gran acompañamiento mímico, por lo que llamaban también "biólogo" al comediante, al cómico. Recordemos que bios para los griegos significa vida humana, es decir una vida totalmente alejada de lo que filósofos como Benjamin o Agamben denominan vida desnuda, es decir una mera sobrevivencia. La vida humana está inserta en una historia personal y comunitaria, llena de palabras, de emociones, de actos de entrega y recepción, de trabajo, de afectos. Por ello el biólogo contaba, relataba, decía qué era ( hacía el logos)  la vida de alguien, era por ello el "contador, narrador o representador de vidas", así como el biógrafo era el  escritor de vidas. Es evidente que los modernos términos de biología y biólogo no se importaron del griego directamente, sino que se han formado de nuevo en línea con los innumerables neologismos referidos a conocimientos y especialidades acabados en –logía o en –logo, sin embargo siempre es bueno recuperar el sentido originario de las palabras. 
Elba se aproxima en este libro a ese biólogo que cuenta el derrotero de un bios, en este caso es el derrotero de un descubrimiento,  El relato es inesperado. Cuando uno imagina un recorrido científico en el descubrimiento de algo lo asocia a procedimientos acéptico, impersonales, como los de la ciencia, desencarnado, a histórico, producto de cálculos, experimentos en laboratorios, razonamientos lógicos perfectamente desarrollados, eslabones inconmovibles de causas y efectos. Este libro nos muestra que los descubrimientos científicos están hechos por hombres, con su historia, sus propios lenguajes, sus creencias acérrimas, sus intereses, sus amores e incluso sus rencores y sus traiciones. Nunca imaginaríamos que una hipótesis puede nacer de cortar formas en un periódico o que una técnica fotográfica oportunamente aplicada pueda develar una clave fundamental. Tampoco asociamos la comprobación científica con relaciones personales de amistad, simpatía o antipatía, padrinazgo académico, es decir con lo que tiene que ver con las pasiones humanas. Así como aquí vemos que esas pasiones ayudaron a obtener un resultado cuyos supuestos iban cambiando sobre la marcha, nos preguntamos cuántas lo habrán impedido. Elba recupera nombres desconocidos, los de esos que van conformando el piso que permite pararse a los grandes y ver un poco más allá. San Agustín reconocía que si había podido aportar algo al pensamiento era porque se había subido a las espaldas de un gigante, todos esos nombres como Miescher, Waldeyer, Kossel, Pauling,  Delbruck, Levene, Alvery y muchísimos otros que no figuran en este libro fueron constituyendo el gigante sobre el que se subieron los que finalmente fueron conocidos y reconocidos por haber sintetizado algunas ideas previas. Este libro es un homenaje a todos esos científicos que han aportado y siguen aportando al crecimiento de la ciencia y cuyos nombres nunca conoceremos pero que sin ellos nada hubiera sido posible.  
Pero es un trabajo en el que la biologa se auna con la biografa ya que nos permite asomarnos a datos sabrosos sobre la vida de algunos protagonistas de la historia. Allí no nos da datos núméricos sino que nos acerca a cuestiones que considera fundamentales para el crecimiento de la ciencia como es las relaciones familiares y laborales de los protagonistas, su lugar en la sociedad,  sus relaciones, sus ancestros, su carácter y sobre todo su gran amor a la ciencia.  

Leer este libro es un placer que podemos regalarnos sobre todo los que no hacemos biología pero conocemos su trascendencia para la cultura actual.

Elba se propuso y lo consigue mostrar que Darwin tenía razón, que a la luz de la formulación del código genético queda, son palabras textuales, “indiscutiblemente demostrada la ascendencia común de los seres vivos construida bajo el paradigma evolucionista”.  Como ella muy bien apunta la propuesta de Darwin constituyó una autentica revolución científica y por ello el comienzo de un nuevo paradigma en relación con el conocimiento de la vida en general y de la vida humana en particular, conocimiento que desde ese momento se ve casi exclusivamente asociado en cuanto científico a la biología y la genética. 
